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1. INTRODUCCIÓN 

Las actividades colaborativas en el aula consisten en una serie de diná-

micas que se utilizan para el aprendizaje con la finalidad de fomentar 

el trabajo de los estudiantes en equipo con la finalidad de alcanzar ob-

jetivos o metas comunes. Se organizan a través de pequeños grupos 

para resolver tareas específicas, proyectos o ejercicios de manera con-

junta. Estas contribuyen a generar interdependencia, discusiones con 

sentido crítico basadas en debates académicos, asumir responsabilida-

des para promover la efectividad de las labores, aprender entre pares 

durante la interacción e intercambio de conocimientos e incluso la 

coevaluación. 

Las actividades colaborativas son muy importantes para el desarrollo 

de habilidades sociales, liderazgo, tácticas de resolución de conflictos 

y toma de decisiones. Pueden aplicarse diversas metodologías aplicadas 

a los distintos niveles educativos, tal es el caso de debates, proyectos 

de investigación, resolución de casos prácticos, juegos de rol, simula-

ciones, entre otras en las que el docente se desempeña como guía del 

proceso y los estudiantes aplican sus conocimientos, creatividad e in-

novación durante el proceso de elaboración y en la presentación de los 

productos.  

Guerra Santana et al. (2019) explican la importancia de que los estu-

diantes participen activamente en su aprendizaje y adquieran la habili-

dad de tomar decisiones, por lo que metodologías innovadoras que 
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fomenten el trabajo compartido son ideales para centrarse en el estu-

diante y su adquisición de competencias interpersonales, de interacción 

horizontal para compartir conocimientos e ideas de manera recíproca, 

en la que todos trabajan juntos.  

Según Revelo-Sánchez et al. (2018), el trabajo colaborativo se produce 

cuando los individuos trabajan en equipo, mediante la interacción y el 

contraste de puntos de vista para la construcción del conocimiento. Se 

trata de un modelo educativo interactivo en que los estudiantes realizan 

transacciones de ideas para alcanzar metas consensuadas.  

Por otro lado, las actividades neuroeducativas en el aula, consisten en 

aquellas dinámicas de aprendizaje que toman como fundamento los 

descubrimientos de la neurociencia cognitiva con relación a cómo se 

produce el aprendizaje en el cerebro. Se generan mediante la estimula-

ción de los sentidos, fomentan emociones y motivaciones con elemen-

tos lúdicos, promueven interacción social de diálogo y cooperación, en-

fatizan en la práctica, se genera una evaluación formativa continua me-

diante retroalimentación oportuna para corregir errores y contextuali-

zan el aprendizaje para que los contenidos puedan vincularse a situa-

ciones reales del entorno. 

Pherez et al. (2018) consideran que la neurociencia ha identificado pro-

piedades cerebrales que pueden aprovecharse en el aula como la plasti-

cidad cerebral, los periodos sensibles para el aprendizaje y el rol de las 

emociones. Por lo que la neuroeducación, la neurodidáctica y el neuro-

aprendizaje ofrecen estrategias de enseñanza efectivas que permiten el 

diseño de actividades neuroeducativas para conducir al estudiante a 

nuevas conexiones neuronales que facilitan aprendizajes significativos 

más duraderos, debido a que se potencian la atención, memoria y otros 

aspectos ligados a la adquisición de conocimientos.  

Briones Cedeño y Benavides Bailón (2021) explican que la neurocien-

cia se involucra cada vez más en la educación para analizar el desarrollo 

cerebral y su implicancia en los aprendizajes, por lo que se enfoca en la 

manera en que actúan las células nerviosas y la influencia que el me-

dioambiente tiene en ellas, dando respuestas de interés para los educa-

dores. De ahí surgió la neurodidáctica para encontrar condiciones de 
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desarrollo óptimo de la plasticidad cerebral para aplicar técnicas en el 

proceso educativo para mejorar la formación humana.  

Cuando se realizan actividades colaborativas en el aula con base en la 

neuroeducación pueden surgir diversos beneficios porque se genera 

aprendizaje social, lo que es esencial para el desarrollo cerebral porque 

en la colaboración los estudiantes ejercitan redes neuronales relativas a 

la empatía, habilidades socioemocionales y resolución de conflictos. 

Así también, el trabajo colaborativo puede generar motivación y apoyo 

mutuo, para lo que es necesario contar con autorregulación emocional.  

En el trabajo colaborativo surgen discusiones y negociaciones que deman-

dan la aplicación de pensamiento crítico, resolución de problemas y fle-

xibilidad cognitiva, lo que fortalece las redes neuronales; al igual que el 

proceso de explicar ideas a otros y escuchar diversas perspectivas ayuda 

a grabar información en la memoria mediante la creación de nuevas co-

nexiones sinápticas. Esto a su vez contribuye a la individualización y con-

tribución de cada uno a su propio ritmo y según su estilo de aprendizaje. 

2. OBJETIVOS 

2.1. GENERAL 

‒ Describir las características de las actividades neuroeducati-

vas de tipo colaborativo dentro del aula de clases para conocer 

el punto de vista de estudiantes, así como los aspectos emo-

cionales que intervienen en el aprendizaje. 

2.2. ESPECÍFICOS 

‒ Caracterizar las actividades colaborativas como estrategias de 

aprendizaje dentro del aula de clase. 

‒ Comprender los ámbitos de aplicación de la neuroeducación 

dentro del aula de clases. 

‒ Comparar el punto de vista de estudiantes de Guatemala y Es-

paña sobre actividades neuroeducativas de tipo colaborativo 

dentro del aula de clases.  
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3. METODOLOGÍA 

La metodología utilizada para realizar el estudio se basó en un enfoque 

cuantitativo, debido a que se basó e información cuantificable analizada 

estadísticamente. Además, esta fue de tipo descriptivo transversal por-

que los datos recolectados permiten la descripción de las características 

del objeto de estudio cuyos datos fueron recogidos en una sola oportu-

nidad; también comparativo, porque en la misma se contrastaron los 

resultados de la encuesta virtual realizada con base en escala tipo Likert 

de 5 a 1 que se compartió con estudiantes de nivel medio o secundario 

y universitario de pregrado de España y de Guatemala.  

La muestra estuvo constituida por 166 estudiantes, 85 de los cuales, que 

representan el 51.2%, son de España y 81 equivalente al 48.8% de Gua-

temala. Las edades de los participantes oscilaron entre 15 y 51 años, la 

media fue de 21.51, la mediana de 19 y la moda de 18. Para recolectar 

la información se envió Formulario de Google con las afirmaciones so-

bre las que emitieron opinión. El coeficiente de confiabilidad del cues-

tionario según el análisis Alfa de Cronbach es de 0.9366, lo que repre-

senta una excelente confiabilidad.  

4. RESULTADOS 

Los resultados obtenidos en la investigación sobre las actividades cola-

borativas con fundamento en la neuroeducación, al haberse obtenido 

mediante escala de Likert, permitieron obtener respuestas de 5 que re-

presenta estar totalmente de acuerdo, a 1, que representa estar total-

mente en desacuerdo con cada ítem presentado, por lo que para la pre-

sentación de la información se obtuvo la media de respuestas de cada 

pregunta, por lo que se halló lo siguiente:  

Pregunta 1. Las actividades colaborativas me ayudan a aprender mejor 

los contenidos académicos. En el gráfico 1 puede observarse que en 

Guatemala el valor obtenido fue de 4.44, mientras que en España fue 

de 3.84. Esto demuestra que un mayor número de estudiantes guatemal-

tecos (equivalente a 81%) considera que las actividades colaborativas 
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los ayudan a aprender mejor los contenidos académicos, frente al 63% 

de España. Además, sólo el 5% de guatemaltecos está en desacuerdo, 

frente al 10% de españoles. 

Pregunta 2: Las actividades colaborativas me permiten desarrollar ha-

bilidades sociales y comunicativas. El gráfico 1 muestra que en ambos 

países se obtuvo más de 4.0, siendo los valores de 4.42 en Guatemala y 

4.08 en España. Esto refleja que más del 70% reconoce que estas acti-

vidades les permiten desarrollar habilidades sociales y comunicativas, 

con cifras ligeramente superiores en Guatemala, donde alcanza el 78% 

frente al 72% de España. El número de personas en desacuerdo también 

es menor en Guatemala. 

Pregunta 3: Las actividades colaborativas estimulan mi creatividad y 

pensamiento crítico. En esta pregunta sobre la estimulación de la crea-

tividad y pensamiento crítico, se aprecia que Guatemala obtuvo 4.35 

mientras que España fue de 3.84, lo que demuestra que un mayor por-

centaje de estudiantes guatemaltecos (equivalente a 76%) se encuentra 

de acuerdo, frente al 68% de España, mientras el desacuerdo es mayor 

entre los españoles (14% vs 8%). 

Pregunta 4: Las actividades colaborativas favorecen mi motivación y 

compromiso con el aprendizaje. Los resultados reflejan que en Guate-

mala la cifra fue 4.20 y en España 3.74, por lo que puede inferirse que 

un mayor porcentaje de alumnos guatemaltecos (70%) valora que estas 

actividades favorecen su motivación y compromiso, frente a cifras in-

feriores en España. 

Pregunta 5: Las actividades colaborativas me hacen sentir parte de una 

comunidad de aprendizaje. En cuanto a si hacen sentir parte de una co-

munidad, Guatemala obtuvo 4.31 y España 3.73, lo cual evidencia nue-

vamente una mejor percepción entre los estudiantes guatemaltecos, 

equivalente a 75% de acuerdo frente al 67% en España. 

Los resultados obtenidos en las preguntas 1 a 5 se representan en el 

gráfico 1 evidenciando la comparación de los resultados obtenidos en 

Guatemala y en España.  
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GRÁFICO 1. Comparación de respuestas de pregunta 1 a 5.  

 

Nota: Elaboración propia con base en resultados de encuesta 2023. 

 Pregunta 6: Las actividades colaborativas facilitan la integración de 

diferentes perspectivas y conocimientos. En el gráfico 2 se observa que 

para esta pregunta sobre la integración de perspectivas, España obtuvo 

una cifra ligeramente mayor de 4.22 frente al 4.17 de Guatemala. Esto 

refleja que aunque en ambos países más del 70% reconoce este benefi-

cio, en España hay un consenso ligeramente mayor de aproximada-

mente 72% versus 70%. 

Pregunta 7: Las actividades colaborativas promueven el respeto, la tole-

rancia y la diversidad. Los resultados muestran que Guatemala alcanzó 

4.23 y España 3.95. Por lo tanto, puede inferirse que alrededor de 71% 

de estudiantes guatemaltecos considera que estas actividades promue-

ven valores como el respeto y la diversidad, versus 67% en España. 

Pregunta 8: Las actividades colaborativas potencian mi autoestima y 

confianza. En esta pregunta sobre el desarrollo de autoestima y con-

fianza, las cifras fueron 4.17 en Guatemala y 3.64 en España, lo que 

denota que aproximadamente 69% de guatemaltecos concuerda con que 

esto ocurre, frente a 62% de españoles. 

Pregunta 9: Las actividades colaborativas contribuyen a mi bienestar 

emocional y físico. El gráfico 2 permite observar que en el bienestar 
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emocional y físico, Guatemala obtuvo 4.07 y España 3.25, por lo que 

puede deducirse que alrededor de 67% de guatemaltecos está de 

acuerdo contra 52% de españoles. 

Pregunta 10: Las actividades colaborativas basadas en la neuroeduca-

ción (pensamientos, emociones y aprendizaje) mejoran el proceso de 

enseñanza-aprendizaje. Finalmente, en cuanto al impacto en el apren-

dizaje, Guatemala alcanzó 4.41 y España 3.88, lo que refleja que cerca 

de 73% de estudiantes guatemaltecos valora positivamente este aspecto, 

versus 65% en el caso español. 

Los resultados de las preguntas 6 a la 10 previamente descritos, se re-

presentan en el gráfico 2. 

GRÁFICO 2. Comparación de respuestas de pregunta 6 a 10.  

 

Nota: Elaboración propia con base en resultados de encuesta 2023 

En la mayoría de las preguntas, Guatemala obtuvo valores por encima 

de 4, lo que denota un alto grado de acuerdo (cercano a "totalmente de 

acuerdo" en la escala). España tuvo puntajes más bajos en general, aun-

que en algunas preguntas se acercó a 4 puntos. Guatemala superó a Es-

paña en 9 de las 10 preguntas, demostrando una percepción más posi-

tiva de las actividades colaborativas. Las mayores diferencias se dieron 

en las preguntas 9 y 10, con valores de 4.07 y 4.41 en Guatemala y 3.25 
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y 3.88 en España. El Total estuvo más cercano a los resultados de Gua-

temala, señalando que en promedio hubo una mejor valoración que en 

España. Salvo en la pregunta 6, donde España obtuvo el puntaje más 

alto (4.22), Guatemala manifestó mayor grado de acuerdo en todas las 

dimensiones analizadas. Estos datos evidencian que, en general, las ac-

tividades colaborativas tuvieron una percepción más favorable entre los 

estudiantes guatemaltecos encuestados. 

Los datos de comparación de resultados se representan en la tabla 1.  

TABLA 1. Media de los resultados y totales por pregunta. 

País 
Pregunta 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Guatemala  4.44 4.42 4.35 4.20 4.31 4.37 4.23 4.17 4.07 4.41 

España 3.84 4.08 3.84 3.74 3.73 4.22 3.95 3.64 3.25 3.88 

Total  4.13 4.24 4.08 3.96 4.01 4.29 4.09 3.89 3.65 4.14 

Nota. Los totales expresan la suma de los resultados obtenidos en los dos países. 

Fuente: elaboración propia 

Los datos obtenidos a través de la encuesta con escala de Likert permi-

tieron comparar la percepción de estudiantes de Guatemala y España 

sobre las actividades colaborativas en el aula basadas en la neuroedu-

cación. Los alumnos guatemaltecos manifestaron mayor grado de 

acuerdo respecto a los beneficios de estas estrategias en distintas di-

mensiones como el aprendizaje académico, desarrollo de habilidades, 

motivación, bienestar e impacto educativo. Los resultados cuantitativos 

respaldan que las actividades colaborativas fueron valoradas de manera 

más positiva entre la muestra de Guatemala en 9 de las 10 preguntas 

formuladas. Estos hallazgos aportan evidencia importante sobre la per-

tinencia socioeducativa que tienen este tipo de dinámicas cooperativas 

cuando se aplican desde un enfoque basado en neurociencias, particu-

larmente para el contexto escolar guatemalteco. 

5. DISCUSIÓN 

Las actividades colaborativas pueden influir significativamente en el 

aprendizaje de los estudiantes, a lo que se le suma la relevancia de 



‒ 645 ‒ 

realizarlas con fundamento en la neuroeducación. En ese orden de ideas 

es importante considerar que, según Mesa-Rave et al. (2023), no basta 

disponer de herramientas tecnológicas, las clases orientadas con objeti-

vos colaborativos deben articular cognición, emoción y comunicación, 

con la finalidad de reducir ansiedad y promover participación de los 

estudiantes de manera activa en espacios de socialización con interac-

ciones dinamizadas entre los actores del proceso educativo, que tiendan 

al involucramiento autónomo con el desarrollo de habilidades del pen-

samiento superior. 

En el caso de las actividades colaborativas, con respecto a si estas ayu-

dan a aprender mejor los contenidos académicos que fue la pregunta 1, 

se nota una diferencia porque en Guatemala los resultados se acercaron 

más a 4.44 mientras que en España a 3.84. En ese orden de ideas, Me-

nacho López (2021) considera que las estrategias de aprendizaje cola-

borativo permiten compartir ideas, conocimientos, valores y sentimien-

tos y a su vez esto contribuye a aprender de otros de forma interactiva. 

En la pregunta 2 se presenta una diferencia menos significativa con re-

lación a si estas actividades le permiten al estudiante desarrollar habili-

dades sociales y comunicativas, 4.42 en el caso de Guatemala y 4.08 en 

el caso de España. Esto se corrobora por Menacho López (2021) con-

tribuye a la evolución de capacidades de trabajo en equipo porque los 

estudiantes se involucran e interactúan en el hecho socioeducativo, toda 

vez que cada miembro del grupo ejecuta funciones y tareas otorgadas 

de común acuerdo.  

En el caso de la pregunta 3 se les preguntó si estas estimulan su creati-

vidad y pensamiento crítico. En Guatemala el promedio de respuestas 

estuvo en 4.35 y en España 3.84. Para la cuarta pregunta, con respecto 

a si favorece la motivación y comprensión del aprendizaje y su com-

promiso con este, 4.20 fue el resultado para Guatemala y 3.74 para Es-

paña. Heffington et al. (2023) coinciden en el sentido de que es necesa-

rio promover habilidades de pensamiento reflexivo, lógico, crítico, 

creativo y resolución de problemas mediante el desarrollo de la capaci-

dad de análisis evaluación, cuestionamiento e interpretación, entre 

otras, con la finalidad de que se puedan aplicar en la vida diaria, en la 

realidad, los conocimientos que se comparten en el aula.  
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Con relación a la quinta pregunta relativa, si estas actividades hacen a 

los estudiantes sentirse parte de una comunidad de aprendizaje, el re-

sultado promedio fue de 4.31 en Guatemala y 3.73 en España. Esto se 

relaciona con las ideas de Peña Ruz (2023) quien asegura que la cultura 

de la colaboración debe estar abierta al diálogo y al desacuerdo en un 

espacio de trabajo de relaciones sociales consistentes, con motivación 

y distribución de liderazgo. Lo que genera vínculos que hacen a las per-

sonas sentirse parte de un todo.  

En la pregunta 6 se les preguntó si consideran que estas actividades 

colaborativas faciliten la integración de diferentes perspectivas y cono-

cimientos. En Guatemala la respuesta fue de 4.37 y en España de 4.22 

en promedio. Peña Ruz (2023) considera que la colaboración genera 

prácticas disruptivas necesarias en el contexto educativo actual con un 

tejido social de compromiso personal y colectivo con el aprendizaje.  

En la pregunta 7 se preguntó sobre si a través de estas actividades pro-

mueve el respeto, la tolerancia y la diversidad y aquí la diferencia es 

más significativa. En Guatemala el promedio de respuestas fue de 4.23 

y en España de 3.95. En ese sentido, Romero Parra et al. (2023) expli-

can que las dinámicas de cohesión de grupo son elementales para el 

aprendizaje colaborativo efectivo y la implementación de valores ele-

mentales como la solidaridad, reciprocidad, entre otros.  

Además con relación a la octava pregunta relativa así estas actividades 

potencian su autoestima y confianza. En Guatemala el resultado fue de 

4.17 en promedio mientras que en España de 3.64. También aquí la di-

ferencia es un poco más significativa como se puede notar en el gráfico 

2. Arenas Figueroa y Jihuallanca Ruelas (2023) son de la opinión que 

las habilidades que se desarrollan en la colaboración permiten expre-

sión de emociones, lo que a su vez fortalece la autoestima y la seguri-

dad, porque se aceptan los errores de forma positiva y sin frustración 

mediante reacciones asertivas que promueven la productividad y bús-

queda de soluciones ante experiencias adversas.  

En la novena pregunta se abordó lo relativo así estas actividades cola-

borativas contribuyen al bienestar emocional y físico y aquí disminuye-

ron en ambos países los resultados en promedio toda vez que en 
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Guatemala fue de 4.07 y en España de 3.25 mientras que con respecto 

así las actividades colaborativas basadas en la neuroeducación pensa-

mientos emociones y aprendizaje mejoran el proceso de enseñanza 

aprendizaje. En ese orden de ideas, Arenas Figueroa y Jihuallanca Ruelas 

(2023), son de la opinión de que el aprendizaje colaborativo, al enfocarse 

en competencias y dominios del desempeño en la vida cotidiana puede 

propiciar estados emocionales y sociales de autocontrol, fortalecer la mo-

tivación e incrementar los resultados del proceso de aprendizaje, esto a 

su vez puede incidir en el bienestar integral de los participantes. 

Con respecto a la décima pregunta que indagó en torno a si las activi-

dades colaborativas basadas en la neuroeducación (pensamientos, emo-

ciones y aprendizaje) mejoran el proceso de enseñanza-aprendizaje, en 

Guatemala el resultado promedio fue de 4.41 mientras que en España 

fue de 3.88. Romero Parra et al. (2023) consideran que la inclusión que 

se genera con base en este tipo de actividades es esencial para la mejora 

de los procesos de enseñanza, especialmente cuando se incluye como 

estrategia innovadora porque ofrece herramientas necesarias para una 

óptima adquisición e conocimientos.  

Estos resultados son muy importantes, los que sugieren que las activi-

dades colaborativas basadas en la neuroeducación que toman en cuenta 

pensamientos emociones y aprendizaje según el 45.2 por ciento de los 

estudiantes encuestados ellos se encuentran totalmente de acuerdo con 

que mejoran el proceso de enseñanza aprendizaje y el 41% se encuentra 

de acuerdo. De estos, en Guatemala el 53.1% mencionó estar totalmente 

de acuerdo y el 37% por ciento de acuerdo mientras que en España el 

29.4% totalmente de acuerdo y el 40% de acuerdo. 

Los resultados obtenidos a través de esta encuesta permiten vislumbrar 

diferencias en la percepción que tienen estudiantes de Guatemala y Es-

paña sobre las actividades colaborativas desarrolladas desde un enfoque 

neuroeducativo en el aula. De forma general, puede observarse que los 

alumnos guatemaltecos valoraron de manera más positiva diversos as-

pectos relacionados con este tipo de estrategias. 

Una posible explicación es que las características socioculturales del 

contexto educativo guatemalteco, con mayor énfasis en los vínculos 
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sociales y el aprendizaje cooperativo, hacen que este tipo de dinámicas 

sean más afines y motivadoras para los estudiantes. Por el contrario, el 

sistema educativo español puede tender a ser más individualista, lo que 

podría influir en una percepción menos favorable. 

Otro factor relevante es que las actividades colaborativas, al abordar 

aspectos socioemocionales desde un enfoque neuroeducativo, atienden 

necesidades formativas clave. Estos resultados aportan valiosas pistas 

sobre el potencial beneficio educativo y social que tendría profundizar 

en este modelo didáctico en contextos similares al estudiado. 

En suma, los datos sugieren la conveniencia de promover estrategias 

colaborativas fundamentadas en la neuroeducación, lo que demanda 

mayores esfuerzos de adaptación metodológica acorde a cada realidad.  

Los resultados del estudio permiten inferir que sería conveniente im-

pulsar el uso de estrategias didácticas colaborativas desde un enfoque 

de neuroeducación en las aulas. Esto, tomando en consideración sus 

posibles beneficios para el aprendizaje y desarrollo integral de los es-

tudiantes. Sin embargo, su promoción efectiva requiere de mayores es-

fuerzos en adaptar metodológicamente estas dinámicas grupales a las 

características, necesidades y recursos de cada contexto educativo en 

particular. Se hace necesario considerar factores como las condiciones 

socioeconómicas, culturales y de infraestructura de cada entorno.  

Asimismo, es importante capacitar adecuadamente a los docentes para 

que dominen los fundamentos teóricos de la neuroeducación y las ha-

bilidades prácticas para planificar, gestionar y evaluar actividades co-

laborativas. Esto para lograr aplicarlas de una forma sólida que consiga 

los efectos beneficiosos esperados en el aprendizaje. Solo mediante es-

tos esfuerzos de adaptación se podrá consolidar el potencial de este mo-

delo de enseñanza en contextos educativos heterogéneos. 

6. CONCLUSIONES 

Cuando las actividades colaborativas dentro del aula se desarrollan con 

base en la neuroeducación se pueden tener mejores resultados. Una vez 

se aborden todos esos aspectos integrales que conforman al ser humano 
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y esto es muy importante porque en el ámbito académico también se co-

labora, pero más allá, en el desempeño profesional es necesario que los 

estudiantes posean las habilidades para relacionarse y trabajar con los 

demás. Al abordar de manera integral los aspectos cognitivos, emocio-

nales y sociales que conforman al ser humano, se promueve que los alum-

nos desarrollen habilidades valiosas más allá del ámbito académico. 

Las actividades colaborativas se caracterizan por promover el aprendi-

zaje social, liberar dopamina que genera placer y motivación, desarrollar 

habilidades socioemocionales, cognitivas y de resolución de problemas 

mediante el trabajo en equipo. Las capacidades socioemocionales y de 

trabajo en equipo son fundamentales no solo para colaborar en entornos 

educativos, sino también para desempeñarse de forma efectiva en el ám-

bito profesional y laboral. Esto es relevante considerando que vivimos 

en sociedad y es necesario que desde pequeños podamos desarrollar es-

tas habilidades para relacionarnos de mejor manera con los demás. 

La neuroeducación se aplica al aula a través de actividades colaborati-

vas que estimulan áreas cerebrales específicas relacionadas con emo-

ciones, pensamiento crítico, motivación y autorregulación, modelando 

el cerebro de forma beneficiosa para el aprendizaje. De esta forma, al 

implementar estrategias colaborativas neuroeducativas en todas las eta-

pas del sistema educativo, se puede lograr que los estudiantes obtengan 

mayores beneficios a nivel cognitivo y emocional, se conviertan en per-

sonas con mayor plenitud y se desenvuelvan con mayores capacidades 

en todas las esferas de sus vidas. De este modo, sería posible formar 

ciudadanos más competentes para enfrentar los desafíos actuales de una 

manera más integral. 

Los resultados de la encuesta aplicada mostraron que los estudiantes 

guatemaltecos percibieron en mayor medida los beneficios de las acti-

vidades colaborativas basadas en neuroeducación para mejorar su 

aprendizaje. Valoraron de forma más positiva que las dinámicas grupa-

les les ayudaban a comprender mejor los contenidos académicos, desa-

rrollaban habilidades comunicativas y sociales, estimulaban su creati-

vidad y pensamiento crítico, aumentaban su motivación y compromiso, 

así como el sentido de pertenencia a una comunidad educativa. Asi-

mismo, los alumnos guatemaltecos concordaron en mayor grado que 
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estas estrategias promovían valores como el respeto y la diversidad, 

fortalecían su autoestima y confianza, y tenían un mayor impacto posi-

tivo en su bienestar emocional y físico. Solo en un aspecto relacionado 

con la integración de perspectivas diversas, los estudiantes españoles 

mostraron un acuerdo ligeramente superior. 

 Las actividades de aprendizaje colaborativo desde un enfoque de neu-

roeducación permiten abordar de forma holística los aspectos cogniti-

vos, emocionales y sociales que inciden en el proceso de adquisición de 

conocimientos. Al estimular las distintas áreas cerebrales vinculadas con 

la motivación, las emociones, el pensamiento crítico y la autorregula-

ción, logran modelar el cerebro de manera beneficiosa para el aprendi-

zaje. Al promover el trabajo en equipo, fomentan las habilidades comu-

nicativas, de resolución conjunta de problemas y de intercambio de pers-

pectivas. Además, al desarrollarse en un ambiente de cooperación y em-

patía, generan en los estudiantes sentimientos positivos de satisfacción, 

pertenencia e identificación con la comunidad educativa. De esta forma 

integral, estas estrategias permiten formar personas con mayores capa-

cidades cognitivas, pero también con habilidades blandas imprescindi-

bles para la vida. Les facilitan desempeñarse de manera más competente 

en contextos sociales, laborales y personales mediante el liderazgo, la 

resolución de conflictos, el trabajo en equipo y la gestión emocional. Su 

implementación sistemática en las aulas promovería que los estudiantes 

se desarrollen como ciudadanos con mayores competencias para enfren-

tar los retos del mundo actual de una forma más armónica y plena. 

La realización de actividades en equipo o grupales, cuando se sustenta 

en la neuroeducación, puede representar beneficios significativos para 

el aprendizaje de los estudiantes, especialmente porque promueve la 

autoestima y el respeto, genera confianza y promueve la tolerancia y la 

diversidad en la creación de productos dentro de los cursos, además, 

genera el pensamiento crítico. Lo que sugiere que la implementación 

de estrategias de aprendizaje relacionadas con el funcionamiento cere-

bral es efectiva para estimular la cooperación e interacción entre estu-

diantes, porque libera neurotransmisores importantes para el fortaleci-

miento de la memoria, la motivación, la responsabilidad, la colabora-

ción y mejorar las experiencias de aprendizaje de los sujetos que 
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participan en el aula a partir de la integración de experiencias y cono-

cimientos teóricos sobre los distintos temas. 
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